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INTRODUCCIÓN

La violencia de género es definida como la violencia ejercida contra la mujer por el 
hecho de serlo, por un hombre que sea o haya sido su cónyuge o esté o haya estado en 
una situación análoga de afectividad. España ha sido líder en esta lucha desde la 
creación en 2004 de la Ley Integral de Violencia de Género, una herramienta legal con 
la que hacer frente a la barbarie que sirvió  de modelo para otros países de la Unión 
Europea al redactar sus propias leyes y para la creación del Convenio de Estambul en 
2011, un documento jurídicamente vinculante para los firmantes en el que se elimina 
la condición de un agresor hombre pareja o ex-pareja.
En España, las campañas de concienciación y la educación en los colegios resultaron 
clave para crear una generación que entendiese la gravedad de la situación al ser 
conscientes de cómo la violencia machista no era un problema individual, sino social, 
y de su efecto en la salud de las víctimas, el bienestar básico de la sociedad en su 
conjunto y la equidad de género.

El objetivo de este trabajo fue analizar 
la percepción actual de la juventud en 
España en materia de violencia de 
género siguiendo dos fenómenos clave 
ocurridos desde 2019: el ascenso de la 
ultraderecha en el panorama político 
nacional e internacional y la pandemia 
de SARS-CoV-2 en 2020.

Figura 1. A nivel mundial, la
violencia de género afecta
a 1 de cada 3 mujeres.

MATERIAL Y MÉTODOS

REVISIÓN SISTEMÁTICA
• Rodríguez et al., 2021
• Datos del Ministerio de 

Igualdad, 2019-2025
• Del Moral, 2021
• Lorente-Acosta, 2020

ENCUESTA ANÓNIMA
• N = 168
• Jóvenes, de ambos sexos, 

entre 12 y 30 años

RESULTADOS

Figura 2. Uno de cada cuatro jóvenes (27,4%) está de acuerdo en que
la violencia de género es algo normal dentro de la pareja. Esta
tendencia es más prevalente en adolescents varones entre 17 y 19
años en primer lugar, seguido por hombres jóvenes entre 19 y 22. La
mayor parte de ellos tienen una educación básica o están en paro.

RESULTADOS

• Uno de cada cinco chicos entre 12 y 18 años cree que la violencia de 
género es un invento ideológico.

• Uno de cada cuatro, que el feminismo busca perjudicarles.
• El 13,9% de las chicas del mismo rango de edad comparten este 

pensamiento.
• Se ha producido un incremento de más del doble en el caso de los chicos y 

del 60% en el de las chicas respecto a las mismas cuestiones antes de 
2019.

• El 30% de los chicos interpretan los celos y el control como “prueba de 
amor”. El 15% de las chicas comparte este pensamiento.

• El 32% de las chicas considera el control como algo normal.
• El 40% de los jóvenes entre 13 y 19 años de ambos sexos tiende a exculpar 

al agresor; y el 38% afirma que suelen ser extranjeros.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

En este trabajo lo primero a destacar son las cifras que señalan 
comportamientos peligrosos en nuestros jóvenes que los separan de 
la realidad – Por ejemplo, en cuanto a la violencia de control, junto a la 
violencia psicológica supone el antecedente a la violencia sexual en 
situaciones de violencia machista (Del Moral, 2021).

Este estudio pone también de relevo el efecto que tuvo el 
confinamiento sobre los patrones sexo-afectivos de los adolescentes, 
que se encuentran en una etapa de vital importancia respecto al 
desarrollo de su personalidad y la forma en la que entienden las 
relaciones. Entre sus efectos se incluyó un incremento del uso de 
internet, de los comportamientos de control y de los delitos 
cibernéticos contra menores. Además, el confinamiento supuso la 
eliminación del contacto presencial de las posibles víctimas con el 
resto del mundo, dificultando aún más detectar la violencia. De 
hecho, esas mismas restricciones supuso que en los hogares en 
situación de violencia de género (10,1%; siendo de 6,2% antes del 
confinamiento) un incremento en las agresiones y abusos infantiles 
(Lorente-Acosta, 2020).

Las consecuencias de la violencia de género en adolescentes no sólo se evalúan en 
términos de alteraciones físicas y psicológicas, sino también en cambios 
comportamentales y en el desarrollo de patrones socio-afectivos que los lleven a 
transformarse ellos mismos en agresor o en víctima.
Las consecuencias de la violencia de género incluyen, a corto plazo, lesiones 
físicas, estrés o incluso el homicidio, y a largo plazo para las víctimas 
sobrevivientes: depresión u otros trastorno psiquiátricos, consumo de alcohol y 
drogas, desarrollo de trastornos ginecológicos – desde disminución de la fertilidad 
al desarrollo de patologías como cáncer a consecuencia del estrés continuado 
(Reidy et al., 2016) – desarrollo de trastornos inmunitarios, respiratorios, 
endocrinos y cardiovasculares (Chust-Morató et al., 2021), aumento de abortos 
provocados y retraso de la maternidad y desarrollo de impulsos suicidas.
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